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1 Las Multas Gubernativas 1 
para e1 desenvolvimiento norma1cte1os n~go::íos públicos, y ; 

.J ello hace acre2:0 :-a a la autJ :-irl::d que h s im?US::> d~l aplau- 1 
· ~ so unánime, Pero precisamrnte p)r nLle"l tra p)sicíón ministe- 1 
: · ¡: ríal, por nuestro deseo de que la etapa de mando del nuevo 1 
1 Desde la a¡::ar1c1on de ACCIÓN viene presidiendo la G::>bernador pueda significarse por el acrecentamiento en 1 

. , ; marcha de este periódico, un afán inusitado de decencia Y de Murcia de la opinión republicana, desearíamos que otras 1 
·· .. 1 seriedad que muchas vec.es nos obliga a contrariar la popu- decisiones suyas en orden a la represión de los enemigos de i 

1 1aridad de nuestras camparas. Y al cabo de diez o doce nú- la · República, ya que n0 encuentre1 el aszntimíento de los i 
; meros en los que han aparecido los comentarios más exal- aleja::los de ~lla, TI ) teng::i. quz ser defendidas en su totalidad, ~ 

i tados a medidas de acusado radicalismo, nos sentimos ' por los r~ ;> J.blí:in)S a2 c:>:'a ~).1 , mis p::> r disciplin:t qu 2 p::>r ~ 

.~ obligados a arrostrar la acu.:a : ión de t1bíeza que pueda su- convencimiento. 1 
§ poner nuestra actitud ante las multas recientemente impues- ª 
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tas por el Sr. Gobernador Civil de la provincia. 
Tiene la República dos clases de contradictores: los que 

disienten del curso que los acontecimientos llevan, y los que 
en quista:J.os en pasadas concepciones po1ít!cas, permanecen 
indiferentes a su ruta y sólo aspiran a destruirla a todo 
trance. Los primeros, si son honrados en su posición, no 
pueden tener otra aspiración en sus campañas, que rectificar 

·= el desenvolvimiento de los nego :íos públicos para incorpo- 1 
~ rarse a las masas de opinión republicanas. La República no ~==_~=== 

· -=~=-~===~ debe dedsdeñar1os
1
, y Ia

1 
repdresió

1
n
1 

cont
1
ra los1míshmo~ emp~ea1 da, 

no pue e sino a e1ar os e e a y anzar os acta nuc eos 

====
~=====- conspiratorios. Contra los segundos el Gobierno debe extre­

mar sus recursos de autoridad para contreñírlos a una acti-

vas, no solo una motivación ncr .nal, sino un verdadero rigor 

~-;;;;======~- en la justicia de susjrepresíones. El señor ministro de la Go­
bernación, cori su prolongado silencio sobre los encartadQs 

en el movimiento insurrecciom 1 del mes Agosto, nos enseña a ~==_~===-==== __ , 

ª qué extremos de co:nprobación debe ajustarse la autoridad 
1 para que sus decisiones no den margen a la censura de 

1 mas liviano fundamento. =§===========~-= ~ Tenemos nosotros la seguridad de que las multas 1m-
ª puestas por el Sr. Gobernador han tenido en su génesí~ el 
1 periodo de comprobación nece "larío, y de que se ha aquilata-
~ do en él lo suficiente; es prueba de ello, la oportunidad y jus- § 

; ticia evidentes de algunas de las sanciones dcordadas. Pero §===~=========== ! la existencia de otras de más escaso fundamento, nos hace 
1 temer que la información que s2 le facilitó no fué todo lo 
i correcta y veraz que hubiéramos deseado. La referencia pe­
! riodís'tíca, no desmentida hasta la fecha, y el sistema de se- ~ 
~ ríe en'íque las multas se impusieron, presentan como funda- 1 
1 mento de las mísmas la existencia en Cieza de un movimiento ¡ 
1 monárquico, o de un predominio excesivo de derechas anti- ! 
1 republicanas que sea necesario reprender enérgícamerite, 1 
~ aunque el contenido de los oficbs -al parecer- no mencio- = 
¡ ne ya esas causas. Y la verdad es, que el movimiento turbio 1 
1 de derechas, recogido por Acción Popular, es de tan insígni- 1 

! ficante volumen que no ·ha podido sostener el órgano de I== 

~ prensa que apareció defendiendo su ideario, ni organizar en 
1 nuestra ciudad actos de propaganda que, por la calidad o i 
~ entusiasmo del auditorio, puedan merecer honestamente el ~ 
¡ título de tales. ~ 
1 La finalidad que ha presidido esta decisión gubernativa, ~ 

· 1 no -es otra que procurar a la República la quietud necesaria 1 
s = 
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IMPRESIONES SANITARIAS. 

LUCHA CONTRA EL TRACOMA. 

Fué destinaio a esta Ciuiad, co:1 
el solo y exclusivo objeto de inv.zs­
tigar el tracoma, el Dr. Bardisa, 
M.¿füC\) del S2rvicio c~ntra1 d ! la 
Lucha contra e! Tracoml., depen­
diente de la Dirección General d~ 
Sanidad, y como curiosidad h e te· 
nido el gusto de seguir sus pasos 
tanto en la organización como en 
realiza1· la campaña, y francamznte 
confieso que en nada hemos de en­
vidiar en este asunto a las dem3.S 
Naciones afectadas por esta terri­
ble plaga social. 

Empezó el ilustre Dr. Bardisa, 
por reconocer uno por uno todos 
los escolares, dando unos pocos 
consejos a todos, poniendosi par.1 
ello al alcance de la tierna inteli­
gencia di l niño. 

Este laborioso trabajo de in-12sti­
gad6n emp~zó por las ram;i,s -co­
mo suele decirse- y donde encon­
tró un niño tracomatoso ordena a1 
enfermero se persone en la cas l 
dondz ha'!>ita e1 niñ') enfermo y con 
suma cordialidad invita a sus fami­
liares a que acudan al Dispens'lrío. 
Y aquí esta hl sorpresa dz 13 inves­
tigociónl siempre suele encontrar 
alguno de sus familiares que convi­
ven con el niño enfermo afecto de 
tracoma, quienes son con toda se­
guridad los culpables de que el pe­
queño padezca de tan terrible mal, 
aplicando cuid-:tdosamente el trata­
miento ade('.uado no resístiemi'.ose 
nirrguno ni síqufa¡•a a l tratamizt! to 
grachs a las enormes cualidades d~ 
bondad de que esta poseído nues­
tro querido amigo el Dr . Bardisa. 

De la misma manera que realiza 
su labor de investigación en las Es­
cuelas, la realiza en las Fab1•icas, 
siguiendo la misma conducta que 
he expuesto anteríorminte. 

El Dr. Bardisa es incmsable en 
su labor 11e1·mosa1 pues busca y r e-

bmca to:los lo;; lo:a12s donde se 
reunen gran cantidad de gentes, y 
dztllca los L11nes, Miercoles y Vier­
ne3 a la consulta pública donde 
acudm lo.:i días de consJtlta más de 
un centenar dz e:iYermos, y los 
M'lrtes y Juens los dedica a Opera­
d J l !s c~n gr3n enttni:tS n) y 
destreza practica, deiºcn1o toda 
h m:iñana y h J S1b l'.J..)J S.):t dedi­
c:ldos a investi]ación de. Fábrkas y 
Escndas. 

Y p:iu o:n¿let1:- la labo!' Mélico 
SJ .:ia1d.i en los c ~ "'.ltros culturales 
cnní2ren:ias de div11lga-:ió:l cientí­
fica, sizndo acogidas con 'verdadera 
fruicion y benzp1acito di los asis­
tentes. 

Panto este no m2nos im_?o:-tante 
que los d zm;s.s y al que h'!!.y que 
dzdical'le gran atención~ 'p.ues así 
como por medio de· la pr'óP.akanda 
hl.blad:i o escrit.i se con~ig"ue la 
tran:;for.m:ició!l social y política, de 
los pu2b1os, del mismo modo ha de 
cons~g11irs2 la t i'ansforml.clón sa .. 
nitaria, en ben2Jicio de la humani­
dad enflr:n:i. 

Las autoridades sanital'ias de la 
República, conocedoras del estado 
sanitario de la Na'.cíon, enámzaran .. 
las distintas actividades en el' sentí-
do expuesto, es decir, buscar al en­
fermo y no esperar a que el enfer­
mo nos busque cuando e1 d'lño es 
irreparable personal y colectivo. 

Falta hacia en Cieza el Dispen­
s:arío Antitracomatoso y bajo una 
53.bia organ.i~acion como la del Dr. 
Bardisa, pero no menos falta nos 
hace tambien, un Dispensario Anti­
tubet•cu1oso, pues esta terrible en­
ferm da i altammte contagios~ a .. 
menaza constantemente y cada día 
se ven 111ultiplicarse el número de 
Tuberculosos, pues ya le llegara 
tambi:m s11 día enque Cieza tenga 
j-~ f? íspensario Anntítnb~r<;nloso 
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